
IV: Los testimonios  
 
“Aprendes lo mucho que necesitas personas cuando no las tienes. 

Sientes su ausencia mientras intentas encontrar formas de 

conectarse… Me sentía rejuvenecido con una breve conversación y 

me decía: «Wow, no me había dado cuenta de que me faltaba esto 

tanto».” 

-​ Dalia Currie, estudiante de UBC 

 

“Tuve suerte con la escuela porque pude empezar y terminar en 

persona. Creo que debe haber sido mucho más difícil para las 

personas que empezaron o terminaron en línea. No cabe duda de 

que se vieron más despojados de la experiencia y el aspecto social 

que conlleva la educación.” 

-​ Alice Mumm, estudiante de UBC 

 

“Creo que la interacción social es muy importante, sobre todo 

porque aquí la mayoría de la gente empieza la universidad mucho 

antes que en Suecia. Los mandatos suecos no eran ni mucho menos 

tan duros como aquí. Mi club de esgrima trasladó los 

entrenamientos al exterior, yo seguía trabajando en aquella…  

 

 

 

…época, y las clases se convirtieron rápidamente en presenciales 

cada tres semanas, así que no creo que me perdiera tanta 

interacción social como la gente de otras partes del mundo.” 

-​ Alice Mumm, estudiante de UBC 

 

“Creo que hay aspectos negativos en la forma en que las 

universidades han adaptado más aspectos en línea. Voy a hacer 

cursos de verano y me pareció que la mayoría sólo estaban 

disponibles en línea y muchos tenían clases pregrabadas. 

Evidentemente, está bien que sea más adaptable y menos exclusiva, 

pero sigo pagando lo mismo por las clases pregrabadas, así que me 

da la sensación de que me estoy perdiendo la calidad del 

aprendizaje.” 

-​ Alice Mumm, estudiante de UBC 

 

“Vivía en la casa de mi familia, y tener ese lugar me ayudó porque 

no vivía sola en un apartamento o algo así… tenía a mi familia. 

Tenía suerte de estar viviendo con mis padres, ellos tomaban las 

medidas para asegurarse que todos estuviéramos bien. No dependía  



solo de mí para mantener mi salud mental, porque ellos estaban 

allí.” 

-​ Dalia Currie, estudiante de UBC 

 

“Durante la pandemia, creo que cambié mucho. Pasé de ser un 

adolescente a un adulto. Durante este tiempo, viví solo en casa sin 

familiares a mi alrededor, y tuve que cuidarme por completo. 

También aprendí a respetar mis creencias y aceptarme más.” 

-​ Brandon Han, estudiante de UBC 

 

“Mi tiempo de comunidad en persona desapareció. En ese momento 

apreciaba y reflejaba mucho en esos días en los que salía a 

aprender y estar con otras personas, juntos. Hacía mucho teatro, 

iba 4 días a la semana antes de que empezó la pandemia… y luego 

fue totalmente en línea, y totalmente diferente.” 

-​ Dalia Currie, estudiante de UBC 

 

“Ha sido fácil adaptarme a la comodidad de que las cosas estén 

más en línea, pero para mí ha mantenido viva esa distancia entre yo 

y los demás aunque ya no haya mandatos…” 

-​ Alice Mumm, estudiante de UBC 

 

“Fue especialmente difícil con mis abuelos, porque hacíamos cosas 

pero no con ellos porque queríamos ser más cuidadosos con su 

salud... Para ellos era como si estuvieran siendo excluidos y les 

costaba no tomárselo como algo personal, a pesar de que nos 

preocupábamos por su bienestar. La soledad de los ancianos ya es 

un gran problema, pero durante la pandemia vi que les afectaba 

mucho más.” 

-​ Alice Mumm, estudiante de UBC 

 

"Creo que, desde el punto de vista generacional, la tecnología 

supuso un gran cambio para la gente mayor, ya que mi generación 

ya la conocía. En cuanto al espacio del Internet, también lo 

experimentamos de manera diferente..." 

-​ Dalia Currie, estudiante de UBC 

“En cuanto a mis valores personales, pasé de ser estudiante a 

convertirse en trabajador. Antes de la pandemia de COVID-19, 

nunca pensé que me importaría algo más allá de mis estudios. Sin 

embargo, después de la pandemia comencé a prestar atención al 

trabajo fuera de mis estudios y a aprender cómo trabajar. Aunque 

nunca he tenido un trabajo remunerado, he hecho más de 200 horas 

de voluntariado fuera del campus.” 

-​ Brandon Han, estudiante de UBC 



 

“Creo que [la pandemia] también polarizó a la gente en términos 

de clase. La gente que trabajaba por el salario mínimo no podía 

parar y quedarse en su casa como podía hacer un profesor o un 

CEO. Creo que eso muestra la forma en que la vida - la forma en 

que la seguridad y el valor de su vida - está dividida por clase 

social. También, muchas personas juzgaban mucho a los que salían 

y seguían haciendo su trabajo.” 

-​ Dalia Currie, estudiante de UBC 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


